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Programa Mozart 
PlUME.RA PART!. 

A. LA FLAUTA ENCANTADA. Obertura 

B. S!lvFONIA N.0 40 en sol menor K. n.o 5501 
I - Allegro 

f! - Andante 

III - Mluuetto 

lV - Alle¡¡ro Molto 

S:e(¡UNDA PARTE 

A. S!NFONIA CONCERTANTE para Víolín :; Viola 
K. n.0 864 

B. 

J - Allegro Mauloso 

l/ - Andante 

111 - Presto 

Violin: luis Anfón Viola: faustino JYU lg{esias 

LES PETIT$ RIENS. - Ballet. 

Obertura - Largo - Andantino - Larghetto - Ada­

gio - Allegro - Gavota - Pantomima - Passepfed 

G• vota - Andante - Allegro. 

(Sc ejecuta ain interrupcióo) 

,, 

Nota - NtJ sc pcrmitír.; cnlrltr ni salir de la sala durt~nte lli inferprehJción 
dc las obras. 

. 

,, 
WOLFANG AMADEO MOZART 

(1756-1791) 

«La flauta encantada:. fué la última ópeu que escribió Mo­
zart. Representóse por primera vez en Viena, el dia 30 de sep­
tiembre de 1791, veinlicuatro dias después de habeT estrenado en 
Praga su penúl'tima ópera: «La clemencía de Tito~, y dos meses 
antes de su misteriosa muerte (5 de diciembre), ocunida a con­
secuencia de una ftebre infecciosa, cuya causa fué atxibuída al 
compositor Salier~. de quien llegó a decirse que le envenenó mo­
vldo por celos prof.esionales, si ~ien esia :¡¡.firmación no pasa de 
los limites d{; la leyenda. Otro episodio, también de caracter le­
gendatio, coincidió con la muerte de Mozart: el del misteriosa en­
lutado que le encargó que escribicra un «Requiem~. pagandole por 
el trabajo anticipadamente y de quien Mozart pensó que era un 

I• ser sobrenatural que habia llegado hasta él para anunciarle su 
muerte; pe1·o en este caso, la leyenda sólo existió en la imagi­
nación de Mozart o en la de los biógrafos que se la imputan; 
pues el misteriosa vísitante, que murió poco después que el com­
positor, resultó ser el mayordomo del conde Walsegg. 

Asimismo se ha dado a eLa flauta encantada~ determinada 
significación simbólica relacionada con las tendencias espiritistas 
de Ca.gliostro, fundado1· de una secta masónica, a la cual, según 
se asegura, perteneció Mozart. El esoterisme que caracteriza al 
libreto de esta ópera y sobre todo las exposiciones cabalísticas 
que en ella hace, «La reina de la noche>, parecen confirmar esta 
aseveración. La «Obertura» de •La flauta encan•tada:. (empezaba 
entonces a llamarse «Obertura~ a lo que antes se llamó «sinfo­
n1a~ ), muestra claramenic el propósito de reflejar en ella el ca­
racter de la obra. Al humor sano, infantil peculiar de su «estilo~, 
maravilloso de lozanía y genialidad ftuidamente espontanea, une 
Mozart en esta ópera, como también en otras, especialmente en 
~non J uan», un intenso sentido poétíco y una vigo.rosa fuerza 
dramatica. Su flexibilidad melódica se ciñe como una túnica de 
gracia a todos los ma'tices de expresión exigidos por el texto. Las 
óperas de Mozart no ofrecen la exclusiva predominancia de la 

~ 
I 
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melodia italiana ni de la dedamaciòn lírica de Gluck, en eüas 
alterna el hablado con la música. Mozart halla un perfecto equi­
libl·io entre la palabra y la melodia; ésta, juntamente con la ar­
monia, el trabajo temfl:tico y la instrumentación, dan singular 
valor al libro. Si su 01·questa de concierto procede de Haydn, la 
de su teatro es hija de Gluck; pero Haydn adaptaba su inspira­
ción a las cualidades de los instrumentos, y Gluck a las de los ins­
trumentos concertados con las voces. Ambos ~servian:t a sus pro­
pios medios de. expresión musical; Mozart «se sirve, de estos me­
dios para expresar espontaneamente su sentir. 

La técnica de Mozart revela, màs que un innovador, un per­
feccionador prodigiosa; su inventiva melódica es inagotable y su 
armonia, permaneciendo dentro de la pureza clasica, tiene «atre­
vimientos, que aún en la época de Beethoven pasaban por auda­
ces. A pesar de ello, la forma musical aparece .respe'tada cons­
tantemente. En las obras orquestales, Mozart utiliza de una ma­
nera maravillosa los diferentes timbres, dando cierta expresión 
dramatica a obras puramente sinfónicas y siendo, por consiguien­
te, un intuitivo precursor del Romanticismo musical, nacido con 
Beethoven. 

Esta calidad romàntica caracteriza a su cSinfonía núm. 40, 
en sol menon, compuesta en Viena en 1788 e inscrita con el nú­
mero 550 en el catalogo de KOch Verz. No es posible concebir na­
da mas inefable que el c.Andante:t y el ~Minuetto, de esta. Sinfo­
nia, ni nada mas esencialmen'te j ubiloso que los dos cAllegros:. 
con que se inicia y acaba. Existe una primitiva versión de esta 
' Sinfonta en sol ;nenor, , para pequeña orquesta, integrada pol' 
un& flauta, dos oboes, dos fagots, dos trompas y cuerda. En la se­
gunda, que es la que la Orquesta Nacional de Conciert.os inter­
preta hoy, Mozart añadió .a los mencionados instrumentos dos cla­
rinetes que enriquecen el conjunto instrumental con su matiz 
aterciopelado y simpatico de mezzo-soprano. 

Las sinfonias de Mozart son, como las de Haydn, verdaderas 
«SOnatas para Ol'questa,; pero presentau mas riqueza çle inStru­
mentación y sus temas ofrecen un sentido dramatico que, como 
ht-mos dicho, las aproxima a Beethoven. Los desarrollos temati­
coJ y la armonización hacen que muchas de elias pareciesen de­
masiaclo, avanzadas a los criticos musicales de aquella época, aún 
dt>spués de escuchar l~s primeras sinfonias de Beethoven; ello se 

debe a la inquietud «dramàtica, que ha.¡ en las meiodías. Su òr­
qu·~sta adquiere colorldo mediante las cbmbinaciones instrumen­
tales. 

Su v-ena melódica se muestra inagotable, revelando una faci­
lidad de invención que podria creerse milagrosa, presentada sin 
el menor cansancio y con un dom.inio absoluto de la forma. Sus 
conciertos para violin y orquesta y los de piano y orquesta, como, 
asimismo. sus sinfonías concertan•tes, como ésta de violin Y viola 
(Koch. Verz. núm. 364) que se interpreta en este concierto, pre­
sentau un predominio sinfónico muy determinada. 

En esta Sinfonia Concertante intervienen, ademas de los dos 
insh·umen'tos solistas, dos oboes, dos trompas y las correspondien­
tt-:s dos partes de cuerda. Ofrece un característica tipo de «con­
certo:.. con sus «tuttis~ orquestrales, alternando con las «caden­
cias: en que dialogan los dos 1ns'trumentos solistas. Estas cca­
dencias~ se hallan en el primero y segundo movimlentos (Allegro 
maestoso y Andante) y no en el te1·cero (Presto) que tiene un fran.­
co caracter de «rondó~ . Los lnstrumentos no permanecen en esta 
obra «iguales ante la polifonia, , si no que cada cual, según sus 
prcpios recursos de mecanisme, desenvuelve la melodia e influye 
en la composición. 

eLes petits nens~ (Naderias), es una cSuite, de concierto 
compuesta para un Ballet-Pantom.ina, al cual puso música Mo­
zart durante su estancia en Paris. El famoso coreógrafo Noverre 
Ie encomendó la composición de la mitad de la obra, consistente 
en seis números musicales que deblan alternar con otros seis del 
tipo de la vieja escuela francesa, con arias, con'tradanzas, etc., lo 
cual disgustaba a Mozart, que temia que el conjunto resultase una 
especie de «pasticcio:. coreograftco. 

Estrenada en Paris, con buen éxito, en el año 1768, la parti­
tura fué completada después para representarse en Viena, inte­
grandola lo obertura con trece números musicales. En el tl'ans­
curso del tiempo, esta obr~ que lleva cerca de dos siglos de exis­
tencia ha suf1ido diferentes transformaciones en su parte escé-

' nica, y coreógrafos sucesivos han ldo modificando a su antojo el 
argumento del género pastoral. Una maestra de danza de Leip­
zig adaptó a la música un argumento 'totalmente nuevo, otros hi­
cieron algo parecido y hace diez años la Compañía de Ballets 
Vieneses, dió a conocer eLes petits rlens" en el Liceo, durante 



unas representaciones efimeras, con una nueva coreografia de H. 
Kroeller. 

Según esta úl'~ima versión, única que conocemos, la trama 
de la obra esta constituida por los tradicionales amores de una 
pareja de pastores, truncades por la intromisión de otro preten­
dlente mas rico, que, como es de supone1·, es protegido poi" el 
padre de la novia. El paS'~or, naturalmente, se desespera, rrúen­
tras que, invisibles para é!, intervienen en la acción unos amor­
cillos y un diablo que personiflcan, respectivamente, los dos sen­
tirrúentos contrapuestos que luchan en el alma del enamorada: 
el amor y los celos. Ambos combaten, triunfar~do al principio el 
diablo, que pretende engañar y enfurecer al pastor, pera al fin es 
mas fuel'te el poder de Cup~do y sus genios alados reconfortan 
al desventurada amante. 

El rico pretend1ente sorprende a la pareja dulcemente abra­
zada y desaparece furio.so. El padre, aunque de mala gana, aca­
ba por ceder y una danza final de todos los pastores celebra el 
fausto acontecimiento mientras surcan el aire los benéficos amor­
clllos. 

La música, que sigue el estllo 1·ococó de ~a época, es una nue­
va muestra de la gracia y la inspiración mozartianas. 

Se ha dicho dP Mozar~ que es un artista «objetivo~, esto es, 
que no trata de hacer sino música pura, sin pretender darle _nin­
guna sign1ficación psicológjca.; pero estudiando los momentos 
dramaticos de sus óperas y las fórmulas muslcales que en elias 
emplea, se ballaran en su músic!l instnm1en'tal desarrollos ideo­
lóglcos semejantes a los del drama. Y es que a pesar del predo­
mlnio dt> la pura arquitE'Ctura soPor~. dentro de la mÚSica de 
Mozart geTmina la fuerza. psicológica que iba a surgir poderosa 
con Beethoven. 

• 

LOS INTERPRETES SOLISTAS 

DE LA SINFONIA CONCERTANTE 

Luis Antón, primer viÒlin de la Orquesta Nacional de Con­
ciertos, nació en Bilbao en 1906. Hizo sus primeros estudios en el 
Conservatorio vizcaíno de Música, con el maestro Masick, consi­
guiendo el primer premio. Amplió en Paris sus estudios con Re .. 
my y en Madrid con Fernandez BOI·das, obteniendo los premios 
Sarasate y el primero de Música de Camara. Fué el concertino 
solista por oposición de la Orquesta Filarmóoica. Es, ademas, pro­
tesor numeraria del Colegio Nacional de Ciegos. 

En los conciertos celebrades por la Orquesta Nacional la pa­
sada primavera, logró un gran éxito ·interpl·etando la, parte so­
lista del «Concierto en 1·e,, de Beethoven, para violin y orquesta. 

Fàustino M." Iglesias, primer: viola de Ja Orquesta Nacional de 
Conciertos. nac}ó en z~~mora en 1891. Es socio fundador de la Or­
questa Filarmónica de Madrid y en 1924 fué nombrada solista de 
viola por aclamac:ón. Hizo los primeros es'tndios con su padre y 
puede decirse quf' es un autodidacta,· ya que su perfecciòn la al­
canzó por su decidida vocación. 

Estos dos profesores. juntamente con el violinista Pedro Me­
roño, y el violoncelista Luls Santos Mar"'tin, constituyel·on el 
~cuarteto A. M. I. s.~, que actuà con gran éxito en diversas aso­
ciaciones musicales españolas. 

Actualmen'te ha sustituido a Meroño, como segundo vioUn del 
«Cuarteto», Marliinez Tomé, 



Viern•s 16 de Diciembre Tarde a las 4 y media 

• 

Sexfo Concierfo Sinfónico 

pQr la 

Orquesfe Necional de Concierfos 

• 


